MEDELLIN: 30 mil personas
PRIMER CONCIERTO POR COLOMBIA
Medellín (25 de febrero)- A las 12:30 del mediodía de ayer en la emisora de Minuto de Dios Radio, en Medellín, había un gran revuelo: acababan de llegar la Hna. Glenda, Luis Alfredo Díaz y Juan Arturo, para entrevistas de televisión y de radio. Cantidad de personas les recibieron coreando sus nombres.
En la noche el estadio Atanasio Girardot de esta ciudad vibró: 30 mil espectadores llenaban sus gradas.
Juan Arturo se encargó de encender el espíritu de alegría de los asistentes. A continuación Luis Alfredo Díaz interpretó canciones suyas muy conocidas como “Tan cerca de mí”, “Se siente una paz” y “Ven Espíritu Santo”.
El mismo se encargó, acompañado de las palmas y las voces de los medillenenses, de dar la bienvenida a la Hermana Glenda.
Hna. Glenda nos presentó sus nuevas canciones a la Virgen, que gustaron mucho.
Digamos que se vivió una noche de luna llena, con Dios y con María; llenos de paz y vida.
El Hno. Seamus, llegado desde Irlanda impactó por su sencillez y la profundidad de su música celta. Él fue el encargado de cerrar el acto.
Pero aún quedaba una sorpresa: Luis Alfredo Díaz, Juan Arturo y Hno. Seamus  daban el toque final cantando canciones juntos.
Una preciosa noche en Medellín, que esperamos se repetirá en las demás ciudades de Colombia, que se visitarán en los próximos días.
Seducidos por el Señor, 

en una noche de gloria

En el estadio Nemesio Camacho el Campín de la ciudad de Bogotá, se celebró un concierto de alabanza y adoración, organizado por la Emisora Minuto de Dios y con la participación  los cantantes católicos Luis Alfredo Díaz, Juan Arturo,  Hermano Seamus y Hermana Glenda.

Desde Bogotá:

 “Una Noche de Gloria”, así catalogaba el sacerdote Eudista  John Mario Montoya en medio de su homilía,  el encuentro con la Hermana Glenda, Luis Alfredo Díaz, el Hermano Seamus y Juan Arturo, celebrado la noche inmediatamente anterior en la ciudad de Medellín, invitando a que se repitiera el fervor en el Estadio el Campín en la noche del 25 de Febrero.

Los rostros expectantes una vez terminada la Eucaristía no se hicieron esperar, una tenue luz envolvió el escenario mientras se ultimaban los detalles técnicos para dar inicio al Concierto, cuando cálidamente se oyó la voz de Luis Alfredo Díaz quién saludó cordialmente a las 30,000 almas que se habían congregado esa noche y le abrió el escenario al dominicano Juan Arturo, que con su voz juvenil y su alegría, hizo entrar en tónica de alabanza a los asistentes que se preparaban para lo que venía, unas horas más tarde con los demás invitados.

Una vez pasó Juan Arturo, apareció en el escenario un personaje de suma presencia espiritual y una mística absolutamente envolvente. Una túnica color púrpura, una sonrisa discreta y cálida, una flauta de madera y un español tierno fueron su carta de presentación. Era el inicio de la participación del Hermano Seamus, que con su aire céltico y su música de meditación, hizo entrar en un ambiente de silencio contemplativo a todos los asistentes al Campín, sus letras, su música, llevaron a la oración profunda y al contacto con la Trinidad y con María, invitada de honor a este evento.

Una vez más saltó al escenario con su alegría Luis Alfredo Díaz, quien haciendo las veces de presentador y animador nos dispuso a recibir a la Hermana Glenda, quien con una sonrisa reflejo de una profunda espiritualidad y sin una sola palabra previa, tomó su guitarra y comenzó a cantar a coro junto con todos los asistentes al Estadio. Su sencillez en el escenario, su voz cálida y su sentimiento para ministrar la música, llevó a los asistentes al concierto a una magnifica experiencia de unción, amor de Dios, perdón, reconciliación. El recorrido por sus canciones, dejó escapar más de una lágrima en todos aquellos que fueron tocados por la espiritualidad y lo claro del mensaje que Dios quiso dar a través de la voz de esta religiosa chilena.
Fue una noche de gloria, de paz, de presencia de Dios, de esperanza; tantos jóvenes, familias, ancianos, enfermos, gente que buscaba a Dios en las letras de todos estos excelentes exponentes de la música Católica, letras que llegan al corazón, para que como dice San Juan Eudes, “Cristo viva y reine en las almas de los cristianos”.

Queda en el ambiente un llamado de Dios a servir, a entregarse por completo a esa seducción amorosa que Jesús emprende para todos nosotros, esa escogencia detenida que el Señor ha hecho de todos sus hijos, hijos que se saben amados. 
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